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			A todos los que dejaron que el tiempo pasara,
creyendo que eso lo arreglaría todo.

		

	
		
			«Las historias de amor siempre serán las mismas, sea
cual sea la época o la altitud. Empiezan bien y
terminan mal, o… al revés, por supuesto».

			André Ber

		

	
		
			Prólogo

			Angel

			No hablamos suficiente de lo que le pasa a un niño cuando le falta la figura paterna, sin importar la edad, la causa o cuánto dure esa ausencia.

			No conocer a tu padre, no poder acudir a él ni enseñarle en quién te estás convirtiendo duele de verdad, y ese dolor puede acompañarte toda la vida.

			Más allá de la tristeza o la melancolía, lo que siente ese niño es confusión.

			Explicarle a un niño pequeño que esta mañana papá no lo llevará al colegio es complicado.

			Después de pasar gran parte de su tiempo negando esa ausencia, la persona acaba viviendo a la sombra del recuerdo de su padre. Se aferra a relatos, palabras y fotos que le da la familia.

			Pero tampoco se habla del duelo familiar. Cuando uno de los pilares del hogar se esfuma, surgen secretos que se transmiten de generación en generación. La verdad, nunca he llegado a entender del todo por qué.

			¿De qué sirve ocultar o inventar un final para una historia que ya está escrita?

			Esos secretos son como fantasmas en la habitación de los niños (ya sabéis, los que se esconden bajo la cama). Aparecen, repiten el pasado, se instalan y empujan a revivir la tragedia familiar.

			A veces sentirán culpa y no podrán avanzar. Otras veces, simplemente se desconectarán emocionalmente de todo.

			No juzguéis a esos niños. No juzguéis a esos adultos. Ya tienen un vacío enorme que llenar.

			En mi caso, tuve la suerte de que mi padre me llevara al colegio. Pero también tuve la mala suerte de perderlo, y ese vacío se volvió real de verdad.

			Iris

			Siempre me han dicho que tengo una sensibilidad desbordada, que me tomo todo demasiado a pecho. También que soy inmadura, emocionalmente hablando; que me encierro demasiado en mí misma, que no encajo o que vivo con un miedo constante a que me abandonen. Mucho «demasiado» y demasiadas palabras complicadas para una niña pequeña.

			Al final, me pusieron la etiqueta de «hipersensible». No tengo claro qué aporta eso a mi día a día, salvo que tiendo a quedarme atrapada en el pasado y me cuesta imaginarme el futuro.

			Papá y mamá siempre me han repetido que este rasgo, que para muchos es una debilidad, en realidad es mi don. Que tengo la capacidad de sentir las emociones de quienes me rodean. Suena hasta bonito dicho así, pero vivir con ello es agotador.

			Por eso papá encontró un remedio: apuntarme a una escuela de danza.

			«Vuelca todas esas emociones en tus movimientos».

			Al principio no me gustaba nada. Soy introvertida, ¡hola! Pero con el tiempo lo entendí. Entendí que el baile iba a ser mi salvavidas, la forma de vaciar todo lo que me sobra por dentro. Toda la presión emocional la descargo en las coreografías.

			Gracias, papá.

			Ah, y casi lo olvido: sigo fingiendo que sigue ahí, conmigo, mirando las estrellas. Pero a partir de ahora, él es la estrella a la que miro yo.

		

	
		
			Primera parte

			
Meet You in Hell

		

	
		
			Capítulo 1

			Iris

			—﻿¡Cinco, seis, siete y ocho! ¡Y uno, dos tres, cuatro, cinco, seis, siete y ocho! ¡Venga, chicas, vamos a repetir este paso una vez más!

			Hannah siempre ha sido una de mis personas favoritas del mundo entero. Está a medio camino entre la sensación acogedora de un hogar y el consuelo de una presencia materna. Es como si pasar tiempo con ella fuera más natural para mí que volver a las paredes de mi propia casa (aunque, pensándolo bien, probablemente paso más tiempo aquí que allí). Ella encarna ese tipo de persona que te recibe con una sonrisa y añade algo como «cuando te conocí, no levantabas un palmo del suelo», aunque yo ya era una adolescente.

			Hay algo tranquilizador en esta sala de danza, algo que va más allá de las horas de entrenamiento. Tal vez sea el efecto combinado de las luces tenues, de las cortinas que flotan ante las ventanas, o incluso del olor familiar del parqué. Cada detalle contribuye a crear una atmósfera que envuelve y reconforta, un pequeño refugio donde te sientes a gusto y segura. Como con Hannah.

			A ella le gusta que cada rincón de la sala de danza esté lleno de pósters, fotos y carteles que reflejen nuestro recorrido y nuestros logros.

			—﻿¡Uno, dos tres, cuatro, cinco, seis, siete y ocho! ¡Más rápido, señoritas!

			Mi primera semana de vuelta a clases por fin terminó, y fin de semana significa volver a la Hannah’s Dance Academy.

			El verano también ha quedado atrás, dando paso al otoño. Tengo que admitir que tengo cierta debilidad por esta estación. Quizá porque los días se acortan y así puedo llegar antes aquí. En esta época, el crepúsculo se funde perfectamente con los ventanales de la sala, detrás de los cuales las ramas, vestidas de hojas escarlata, susurran con la brisa. Las tardes adquieren un nuevo color. Son menos festivas y vibrantes, más reposadas.

			Sigo los movimientos que nos indica la profesora mientras acompaño a mis queridas compañeras. Ellas también son un poco como mi segunda familia. Tras siete años pasando cada tarde y cada fin de semana a su lado, podría decirse que hemos crecido juntas. Cada curso hay despedidas y nuevas incorporaciones en el grupo, pero el núcleo se mantiene sólido.

			Eso sí, vamos fatal de chicos. Hubo un año en que pensamos que ese tal Louis se quedaría, pero solo aguantó tres meses. Y, sinceramente, fue una pena. Tenía potencial.

			—﻿Levantad la pierna. A vuestro ritmo. Acabamos de retomar las clases, vuestros músculos han perdido la costumbre, es normal.

			La voz de Hannah se funde con la lluvia otoñal que resbala por los ventanales de la sala. Observa cada uno de nuestros movimientos y no duda en recolocarnos cuando hace falta. Intentamos seguir sus indicaciones lo mejor que podemos, aunque no es tarea fácil: ha decidido que empecemos el curso trabajando en la barra Para sorpresa de nadie, a nadie le gusta.

			—﻿Pero poned un poco más de entusiasmo, por favor, chicas —﻿refunfuña con dulzura Hannah.

			Tú lo has dicho, acabamos de volver, así que la cosa está complicada. Y más cuando vienes de dos horas de matemáticas hablando de funciones trigonométricas.

			—﻿Estás en las nubes, tesoro. Cuida, que me estorbas —﻿dice una voz a mi espalda.

			Cyrielle Davis.

			En una película romántica de esas pastelosas y empalagosas, Cyrielle sería el personaje de la chica inteligente, rica y atractiva; un cliché con patas. Tiene casi todas las cualidades para ser la protagonista ideal, salvo ese carácter que la hace pasar del papel envidiable al de la chica mala y odiada del instituto.

			Nuestras interacciones son breves y se reducen a sus críticas y a mis suspiros como respuesta. Pero, de algún modo, es una forma extraña y un poco tóxica de hacernos madurar a las dos. Competir con alguien igual o incluso más fuerte que tú puede ser, a veces, algo bueno.

			—﻿Ava, estira los brazos, que se vean más sueltos. Cyrielle, esas piernas más firmes —﻿nos corta la profesora.

			Como siempre, Ava sigue las indicaciones de Hannah y se corrige. En la misma película que Cyrielle, Ava podría tener el papel principal. Sería la chica tímida y guapa a la que nadie presta atención, salvo el jugador de fútbol más popular del instituto. Y a partir de ese momento, todo cambiaría para ella: sería reconocida como merece.

			A veces me pregunto cómo Ava y yo hemos podido crear un vínculo tan fuerte a pesar de nuestras diferencias. Ella sería Bathilde y yo Giselle en el famoso ballet, su carácter tan opuesto al mío. Pero también seríamos Louise y Clara en El Cascanueces, porque nos complementamos.

			—﻿Iris, no estires tanto los brazos. 

			Sí, nos complementamos.

			Tras cuarenta minutos de battements, pliés y giros, Hannah se acerca y nos pide que nos sentemos frente a ella. Lo hace al final de cada clase para hacer balance de lo que debemos mejorar.

			Se toma su papel muy en serio. Su cabello castaño rojizo siempre está recogido en un moño impecable. Lleva maillot y chándal negro, con un chaleco cruzado azul noche. Le gusta lucir ese look de bailarina contemporánea con un toque clásico.

			—﻿Corazones, habéis trabajado muy bien para ser el primer día de vuelta. —﻿Se detiene y analiza cada uno de nuestros movimientos, estudiando nuestros rostros﻿—﻿. Pero este año habrá que subir el listón un poco más, incluso dos niveles, respecto a cursos anteriores.

			Lo típico. La Hannah’s Dance Academy es un complejo deportivo para distintos estilos de danza vinculado a nuestro instituto, el St. Paul School. Hannah dirige este centro y se encarga de nuestro grupo, que combina danza moderna, contemporánea y heels desde el año pasado. Este año somos el grupo sénior, lo que significa que hemos llegado al nivel más alto de la academia. El programa de la Hannah’s Dance Academy empieza en sexto y termina al final de bachillerato. Es una opción que podemos tomar además de nuestras clases habituales. Hay prueba de acceso y evaluaciones a lo largo de todo el recorrido.

			Generalmente, los estudiantes que eligen esta especialidad ansían entrar a la escuela de danza de sus sueños. Y en Luisiana, ese es el Centro de Artes de Nueva Orleans. Esta prestigiosa escuela tiene plazas muy limitadas, así que debemos darlo todo para tener nuestras oportunidades.

			—﻿Porque este año va a ser especial, ¡finalizaréis el curso participando en la gala de las Siete Danzas de Luisiana!

			¿Perdón?

			Nuestro grupo se queda de repente en silencio; nuestras miradas se cruzan antes de dirigirse a Hannah.

			Esto sí que es una sorpresa.

			—﻿¿La gala de las Siete Danzas de Luisiana? —﻿repite Victoria, una de las bailarinas, boquiabierta.

			Hannah lleva hablándonos de esa gala desde nuestros inicios. Ha logrado convencernos de que es casi más importante que nuestro examen de bachillerato. Desde los once años, se ha esforzado para prepararnos para participar, sin éxito.

			Hasta hoy, supongo.

			—﻿¡Sí, sí, estáis oficialmente inscritas como concursantes!

			Se frota las manos y su rostro se ilumina mientras los nuestros se van quedando en blanco. Creo que ninguna de nosotras sabe realmente cómo reaccionar, ¡nadie se esperaba algo así! Hannah debe sospechar que estamos algo nerviosas con la noticia, porque ella misma lo está mientras nos la cuenta. Pero si ha insistido tantas veces en apuntarnos, ¿no será que hay una buena razón? Seguro que piensa que estamos a la altura, ¿verdad?

			La gala de las Siete Danzas es un prestigioso concurso que se celebra en agosto durante toda una semana, con el objetivo de elegir a la mejor escuela de danza de Luisiana. La prueba consiste en representar siete bailes sobre un tema definido previamente.

			Parte del jurado está formada por profesores del Centro de Artes de Nueva Orleans. Si, además de nuestro programa habitual, logramos llamar la atención de alguno de ellos, se nos abrirían automáticamente las puertas de la escuela.

			Al principio no entendía por qué este concurso era tan importante para nuestra profesora, hasta que descubrí el monto del primer premio: doscientos cincuenta mil dólares.

			Hannah también dirige una asociación que ayuda a madres jóvenes a integrarse en la vida activa, especialmente aquellas que no tienen medios suficientes. No habla mucho de ello, pero a veces nos pide que hagamos voluntariado o que salgamos puerta a puerta. Ese dinero sería un gran impulso para ella. Es una luchadora; siempre ha hecho lo que hace falta para conseguir lo que se propone. Con tanto proyecto, ni siquiera sé si duerme por las noches. La admiro muchísimo. Hannah se entrega al máximo por todas nosotras y por todas las personas a las que ayuda. A veces me pregunto si incluso se olvida de sí misma en el proceso. 

			Ava posa su mano sobre mi hombro y me mira con la boca abierta, mostrando una sonrisa radiante, y me arrastra hacia el círculo que se forma alrededor de Hannah. Las once chicas y nuestra profesora de baile están, por fin, viendo su sueño hacerse realidad.

			Nos abrazamos una a una antes de que Hannah vuelva a hablar.

			—﻿Antes de que os emocionéis demasiado, os aviso de que partimos con una desventaja respecto a los otros equipos.

			«Ya decía yo que era demasiado bonito para ser verdad. En estas cosas siempre hay un pero…».

			Nuestros saltos de alegría van frenando. Recuperamos la calma mientras nuestra profesora toma asiento frente a nosotras.

			—﻿El concurso de las Siete Danzas de este año será más complejo y exigente que los anteriores. Los jurados quieren más espectáculo, más emoción y más novedades. —﻿Sus ojos recorren la sala y cruza los brazos﻿—﻿. Por eso han decidido que las escuelas participantes deben ser mixtas y que tres de las siete coreos sean en pareja. —﻿Antes veía la victoria cerca, pero ya la veo un poco más lejos. Participan diez escuelas en la gala, y son las mejores del país﻿—﻿. No sé vosotras, pero yo no veo ningún chico por aquí.

			—﻿¿Cómo vamos a encontrar tantos bailarines en un par de semanas? —﻿pregunta Selena.

			Ha dicho en voz alta lo que todas pensamos en silencio. Es literalmente imposible. Los bailarines de nuestro nivel están en escuelas de prestigio y la mayoría ya participa en el concurso. Covington es un lugar demasiado pequeño para lanzar una convocatoria.

			—﻿No os habría inscrito si no lo hubiera pensado con antelación, chicas —﻿dice Hannah con malicia﻿—﻿. Los Eagles de mi querido colega Sebastien se ofrecen como vuestras parejas.

			¡Mira qué sorpresa se tenía guardada! Bueno, si es que podemos llamar «sorpresa» a esto, y no «regalo envenenado».

			—﻿¿Los Eagles? ¿Los del equipo de fútbol de nuestro instituto? —﻿suelta Cyrielle, atónita.

			Normalmente, Cyrielle y la mayoría de las bailarinas habrían saltado de alegría ante una colaboración con los Eagles. Son divertidos, simpáticos, deportistas, guapos… y trabajadores, para qué negarlo. Pero el reto es tan alto que tenerlos como compañeros equivale a pegarse un tiro en el pie. No los juzgo, pero son futbolistas, no bailarines.

			—﻿Sí, chicas. El tema del concurso de este año es «Eclosión: de la chispa al romance». —﻿Hannah se levanta de la silla y se pasea entre nosotras, que seguimos sentadas en semicírculo﻿—﻿. El tema hace referencia a una relación complicada, como en el ballet El Corsario, donde los dos protagonistas empiezan siendo muy hostiles y terminan enamorados. Eso significa que tendremos que actuar para que el público lo crea. No hace falta que os diga que habrá un dúo principal. Una de vosotras será la protagonista femenina y uno de los chicos será el protagonista masculino.

			Se detiene frente a Cyrielle y Spencer, otra de las bailarinas.

			—﻿Ya he evaluado el nivel de los Eagles y, para mi sorpresa, no son nada malos. ¡Son atletas muy polivalentes! Y creo que la idea de que nos repartamos los doscientos cincuenta mil dólares si ganamos les ha motivado bastante.

			¿Cómo que ya ha evaluado el nivel de los jugadores? ¿Cómo es que mi hermano no me lo había contado? ¿Entonces ya lo sabe? No tiene sentido. Adam es uno de los mejores de su equipo, seguro que lo seleccionarán para estar con nosotras. Pero, habiéndolo visto bailar en las comidas familiares… Hannah debe tener problemas de vista.

			—﻿Ya tengo una idea de quiénes serán las parejas de baile, pero me reservo el derecho a decíroslo mañana, durante la prueba con los jugadores.

			Todo sucede muy rápido. Apenas tengo tiempo de asimilar una información cuando ya llega otra corriendo detrás.

			—﻿¿Prueba en plan prueba de compatibilidad? —﻿comenta Ava con ironía.

			—﻿¡Exacto, señorita Domson! He podido analizar, junto al profesor Sebastien, vuestros perfiles según altura y peso. Ahora solo queda juzgar vuestra química.

			La respuesta de Hannah parece sacada del episodio «Hang the DJ», de Black Mirror. Qué miedito

			Mi hermano es el único con el que podría tener algún tipo de química, y, cómo decirlo, en este caso está completamente fuera de lugar. El incesto no está en mis planes, aunque sea parte de un papel que podría catapultar mi carrera.

			—﻿Soy consciente de que podéis tener más preguntas y estaré encantada de responderlas, pero lamentablemente me tengo que ir ya. No obstante, mañana por la mañana, acompañada de Sebastien y los jugadores, responderé a todo lo que queráis.

			Tras la salida de Hannah, un torrente de preguntas se amontona en mi cabeza. La idea de tener que bailar con un chico que no conozco bien y que no tiene nuestro nivel, y que Hannah y el otro entrenador evalúen nuestra «química» en solo unos pasos, me parece tan incongruente como absurda.

			—﻿¡Imagínate que nos emparejan según nuestro signo zodiacal! —﻿prosigue Yasmine﻿—﻿. Espero que no me toque un sagitario en tango, no son nada compatibles con los tauro.

			Su comentario provoca una ligera risa en la sala. Pero, tras esa máscara de humor, una ola de dudas ha invadido a nuestro grupo. ¿De verdad vamos a tener que bailar con los Eagles?

			El resto de las chicas no discuten demasiado; se limitan a recoger sus cosas y dirigirse a los vestuarios.

			La sala se va vaciando poco a poco, pero las palabras de Hannah siguen dándome vueltas en la cabeza. Yasmine me da un golpecito suave en el hombro para sacarme de mi nube y apagar las luces. La oscuridad envuelve el estudio mientras me pasa mi botella de agua. 

			—﻿¡Menuda cara traes! —﻿acaba diciendo. 

			Fuerzo una sonrisa y nos acercamos a Ava, que se está acabando de cambiar. Yasmine se despide con un gesto rápido y sale directa, bolso en mano. 

			—﻿No me lo creo —﻿suelta mi mejor amiga mientras se quita los zapatos de baile. 

			—﻿Yo tampoco… Menuda movida. 

			Ava empieza a dar vueltas y, de repente, me sujeta la cara entre las manos. 

			—﻿¡No puede ser para tanto! ¡Si los conocemos a casi todos, vamos juntos a clase!

			—﻿Sí, pero esto es un concurso, Ava. Ellos no vienen a pedirnos que juguemos en sus partidos, ¿no? Hannah debía de estar desesperada para ficharlos. 

			Me siento en el banco y me quito el short y las medias. Otro ejemplo de lo distintas que somos: Ava nunca ve el peligro. Para ella, todo fluye, todo está bien y, si pasa algo, es «el destino». 

			—﻿Es el destino —﻿sentencia. 

			¿Lo veis? Justo lo que decía. 

			—﻿Ojalá te toque Noah. Es el menos trágico de los destinos —﻿le digo con sorna.

			Me da un golpecito en el hombro antes de echarse sobre mí en plan dramático. 

			—﻿¡No digas eso! ¡Me vas a gafar!

			Noah es uno de los jugadores de los Eagles, el running back, vamos, el que siempre sale disparado por el campo. Es un tío majísimo, tranquilo, cero dramas. Viene bastante a casa para jugar con mi hermano y siempre intento que coincida con Ava. Estoy convencida de que pegan: tan evidente como Jack y Rose en Titanic, aunque últimamente soy más de Grease, así que me salen Danny y Sandy… 

			—﻿Como te toque Adam, me parto —﻿añade. 

			—﻿Hannah sabe quién soy. Verá que Adam es mi hermano. Eso no me preocupa.

			Ava asiente, se ríe y se pone el abrigo. El vestuario va quedándose vacío hasta que solo quedan Clara, Selena y Cyrielle. Cyrielle se suelta la melena negra y se calza sus Converse blancas. Sus amigas siguen a lo suyo con el móvil mientras esperan. Cuando termina de atarse los cordones, noto que me mira. 

			—﻿Entonces, Iris…, ¿con quién te gustaría estar? 

			La pregunta parece inocente, pero mi respuesta no lo será. No para ella. 

			Clara y Selena levantan la cabeza, atentas. 

			—﻿Ni idea. Dejaré que el test de Hannah decida mi destino —﻿digo, guiñándole un ojo a Ava﻿—﻿. ¿Y tú? Si pudieras someter al destino, ¿a quién elegirías?

			—﻿Al que se pasa medio día en tu casa. Aparte de tu hermano, claro. 

			Alzo los ojos como si el techo pudiera ayudarme. 

			—﻿¿Angel Albarez? —﻿pregunta Ava. 

			—﻿¡Sí! El año pasado nos llevábamos genial. Fue mi compañero de mesa en Ciencias el primer semestre. Luego no volví a hablarle y, yo qué sé, igual esta es mi oportunidad. 

			—﻿Puedo decirle algo si quieres —﻿ofrezco, como quien no quiere la cosa. 

			Cyrielle se gira de golpe y me agarra por los hombros. 

			—﻿¡Ni se te ocurra! ¡Tiene que darse cuenta él solito! 

			Levanto las manos en señal de rendición y asiento. 

			—﻿Era una broma, Cyrielle. Te dejo que muevas ficha tú solita.

			—﻿¿Que se dé cuenta de qué? —﻿se acerca Clara﻿—﻿. ¿De que tienen un crush de aquí a Canadá?

			—﻿Tú calla, Clara, que sabemos muy bien que tú querrías estar con…

			Clara no espera a que su amiga termine la frase y le pone la mano en la boca para que no diga más.

			En realidad, sus movidas amorosas me importan bien poco. Sé que Angel y Cyrielle flirteaban el año pasado, pero nada serio. Quiero decir, Angel y Adam hablan mucho de sus ligues, pero nunca han mencionado a Cyrielle, que, por cierto, se mata intentando que él se fije en ella. Pero ha elegido a la persona equivocada: Angel carece de sentimientos.

			Él también forma parte de los Eagles; es el quarterback del equipo. Mi hermano y él son inseparables. Creo que lo veo más que a mi propia madre. Nos conocemos de toda la vida, pero no somos cercanos. Angel Albarez es frío, impasible y, para colmo, muy poco hablador. No me soporta, ni yo a él, y cualquier palabra que intercambiamos acaba en reproches. 

			Ya llevamos años así, aunque antes nos llevábamos de maravilla. Supongo que la famosa «edad del pavo» no ayudó nada.

			Al final, todo se desgasta, incluso las promesas infantiles.

			Saludo a las últimas chicas y me dirijo a la salida para encontrarme con mi madre. Allí está, en su coche, aparcado frente a la entrada, con la bufanda enrollada alrededor del cuello y el motor del jeep encendido para que la calefacción funcione. Mis clases de baile terminan sobre las nueve de la noche, así que ella tiene la costumbre de venir a buscarme en su pijama calentito, con el pelo rubio recogido con una pinza.

			Abro la puerta del copiloto y le lanzo una gran sonrisa antes de darle un beso tierno en la mejilla.

			—﻿Bueno, cielo, ¿qué tal la vuelta? —﻿dice bostezando.

			—﻿¡Sorpresa total!

			Ella aparta brevemente la vista de la carretera para mirarme.

			—﻿¿Sorpresa total?

			—﻿Hannah nos ha dicho que vamos a participar en la gala de las Siete Danzas y que los Eagles se van a unir a nosotras. Serán nuestros compañeros de baile. ¿Te lo puedes creer?

			Debería estar emocionada por la noticia, pero lo segundo todavía me hace un nudo en la garganta.

			Mi madre no parece sorprendida. La comisura de sus labios se levanta lo justo para dibujar una sonrisa ladeada. La miro, perpleja. Su mano derecha se aleja ligeramente de la palanca de cambios y da un suave golpecito en mi rodilla.

			—﻿Ya lo sabía. Tu hermano me lo contó hace unos días.

			—﻿¿Qué?

			—﻿Me explicó que Hannah había insistido en decíroslo ella. Tiene sentido.

			Asiento sin pedirle más detalles. Hablaré directamente con Adam cuando llegue a casa.

			El resto del camino transcurre en silencio. Miro la lluvia caer por la ventana. Parece que el mal tiempo va a durar unos cuantos días más.

			Al llegar a casa, mi madre apaga el motor y se gira hacia mí. Sus ojos azules, muy parecidos a los míos, me observan con atención.

			—﻿Mira, cielo, te conozco bien y sé que no te gusta que alteren tu rutina ni que te saquen de tu zona de confort. Pero a veces las cosas cambian y traen sorpresas que acaban siendo oportunidades increíbles. Tómate este concurso con los Eagles como una experiencia única. No impedirá que el jurado se fije en ti; al contrario, parece que valoran que os arriesguéis.

			Una sonrisa sincera se dibuja en mi cara. Es verdad, no lo había visto desde ese ángulo. Después de todo, puede que mamá tenga razón. A veces, las sorpresas traen grandes aventuras. ¿Y si esta fuera la oportunidad que llevo tanto tiempo esperando?

		

	
		
			Capítulo 2

			Iris

			Salgo del coche, la lluvia ha amainado un poco y unas finas gotas caen suavemente sobre el tejado de la casa. Mamá me sigue de cerca y se apresura a meter la llave en la cerradura. Una vaharada de calor nos recibe, pero en el aire flota un olor tan familiar como desagradable. Se pega como una vieja costumbre que me gustaría eliminar, pero, por más que lo intento, sigue ahí, ajeno a mis deseos.

			—﻿¿Está…? —﻿pregunto con desgana a mamá.

			—﻿Sí, tu hermano lo ha invitado a pasar el fin de semana. Puedes invitar a Ava si quieres, cariño.

			Parece distraída, no presta demasiada atención a lo que digo. Se quita el abrigo y se dirige a la cocina para, seguramente, ver cómo va la comida.

			—﻿No, mejor aprovechamos que estamos las dos para ver el final de nuestra serie.

			—﻿Tienes razón —﻿sonríe.

			Me pongo a preparar la mesa mientras unos pasos resuenan por las escaleras. La mano de mi hermano se enreda en mi cabello antes de coger los platos que llevo en las manos.

			—﻿¡Así que nos vamos a volver bailarines! —﻿me dice al llegar.

			«Lamentablemente sí, según me han contado».

			Levanto una ceja inconscientemente y esbozo una sonrisa forzada.

			Por fin aparece Angel, acercándose a mamá para coger los cubiertos.

			Como comentaba Cyrielle, parece que ha hecho de nuestra casa su hogar. Desde hace unos años, sus visitas se han multiplicado, prácticamente a diario. Se confunde casi con la rutina; pasa los fines de semana encerrado en la habitación de mi hermano jugando a la consola o en casa de Noah. A estas alturas, Adam y Ange deberían plantearse compartir piso.

			Esboza una sonrisa al saludarme. Me siento a la mesa con la cabeza en otra parte, dejando que las conversaciones sigan sin involucrarme del todo. A medida que avanza la velada, me descubro observando en silencio cómo Angel se ha integrado a la perfección en nuestras costumbres. Se pelea en broma con Adam, le cuenta a mamá cómo ha ido su día de clase, relata la próxima táctica que ha preparado con los Eagles…Y mamá, como siempre, lo escucha, le hace preguntas, le sirve un poco más de comida sin siquiera preguntar.

			—﻿¡Estoy deseando ver a mis tres personas favoritas juntas! —﻿exclama mamá entre risas﻿—﻿. ¡Va a ser espectacular! ¿Mañana es el primer ensayo?

			Cuando digo que ahora es como de la familia…

			—﻿Sí, es mañana por la mañana —﻿respondo finalmente con calma, removiendo distraídamente los trozos de patata en mi plato.

			—﻿¿Ya sabéis con quién vais a bailar?

			—﻿No, precisamente: Hannah y Seb lo decidirán mañana —﻿interviene Adam.

			Su implicación en todo el proyecto me sorprende gratamente. No esperaba este nivel de interés por su parte. Por lo que me contó una compañera de danza, el último año de los Eagles, al contrario que el nuestro, promete ser bastante rutinario y aburrido. Al margen de los partidos y torneos de cada temporada, la mayoría de los jugadores ya tienen su camino universitario marcado. Adam y Angel saben desde el año pasado que ya están prácticamente aceptados en la Universidad de Luisiana en Lafayette.

			—﻿Por cierto, mamá —﻿dice Adam entre bocado y bocado de ensalada verde﻿—﻿, Seb nos aseguró que participar en el concurso con las chicas nos haría ganar al menos un punto en la media y que nuestra implicación se contabilizaría en el expediente.

			«Me parece justo y razonable. De verdad, son majísimos por haber aceptado».

			—﻿¡Para asegurar vuestra plaza en la universidad! —﻿sonríe mamá.

			Durante el resto de la cena, las conversaciones giran en torno a las posibles compañeras de baile que podrían tocarles a Adam y Angel. Ellos parecen entusiasmados. Yo, en cambio, me mantengo ausente. Nunca he bailado en pareja de verdad. De pequeñas, Ava y yo bailábamos juntas, por diversión. Nuestras madres asistían a nuestras pequeñas representaciones, aunque fueran larguísimas y muy lejos de ser perfectas. Pero nunca he tenido que bailar con un chico en un concurso ni en un espectáculo de fin de curso. «Bueno, al menos nuestros compañeros no son profesionales; eso ya me quita un poco de presión». 

			Una vez recogida la mesa, los chicos se despiden y suben a la habitación. Aprovecho para darme mi ansiada ducha caliente y bajar, como prometí, para seguir viendo Gossip Girl con mamá. Ella está absorta revisando cajones, murmurando palabras incomprensibles.

			—﻿Cariño, ¿puedes subir y pedirle a tu hermano mi cargador del móvil, por favor? —﻿dice﻿—﻿. Nunca lo vuelve a poner en su sitio, ¡me está volviendo loca!

			Antes de que termine de hablar ya estoy frente a la puerta de Adam, acostumbrada a este tipo de recados. Mi hermano siempre pierde sus cosas, es un desastre. Antes me las pedía a mí, pero seguro que ya estaba cansado de mis interrupciones durante sus partidas, así que ahora se las arregla con mamá. Pobrecita.

			—﻿Adam —﻿digo, dando cuatro golpecitos en la puerta.

			La puerta se abre casi al instante y aparece Angel.

			—﻿Hmm, está en el baño. ¿Querías algo? —﻿pregunta, pasándose distraídamente una mano por el pelo aún húmedo.

			Mi mirada se pasea por la habitación intentando localizar el maldito cargador.

			—﻿Sí, busco el cargador de mi madre.

			Me hace un gesto para que pase. Empiezo a inspeccionar el escritorio. Hay tanta ropa tirada, cosas de deporte y hojas sueltas que ni siquiera sé dónde puede estar el colchón de Angel. Él sorprendentemente se muestra colaborativo y se pone a buscar debajo de la cama para ayudarme.

			—﻿¿Es este? —﻿termina diciendo, tendiéndome el objeto que ha encontrado.

			—﻿Sí, justo, gracias.

			Sé que busca mi mirada, pero no voy a darle el gusto. Cojo el cargador y me dirijo a la puerta, lista para salir.

			—﻿Iris, espera.

			Su voz rasposa y vacilante me detiene. Me quedo paralizada, sorprendida por su intento de interacción, y me giro hacia él, en silencio, sin saber qué quiere decirme.

			—﻿¿Eres feliz?

			¿Y eso a qué viene ahora? ¿Qué le pasa?

			¿Y qué más le da?

			Frunzo ligeramente el ceño y ladeo la cabeza hacia la izquierda, confusa.

			—﻿Quiero decir…, sé que este concurso siempre ha sido tu meta, y me preguntaba si te molesta que nosotros, los Eagles, digo, seamos vuestros compañeros.

			Qué raro. No es propio de él hacer este tipo de preguntas. Normalmente ni me habla ni me dirige la mirada; solo conversa con mamá o con Adam. Aunque tenemos la misma edad, siempre me ha hecho sentir más inmadura que él, y chorradas así.

			—﻿No tenemos elección. El tema de este año nos obliga a bailar en pareja.

			Angel se humedece los labios y continúa:

			—﻿Hannah buscó en cada rincón de Covington antes de proponérnoslo a nosotros. Éramos su último recurso —﻿confiesa, un poco incómodo.

			Veo que Hannah ha hablado bastante con los Eagles. Es extraño; parece que ellos saben más que nosotras.

			—﻿Espero que os lo toméis en serio. Aquí están en juego nuestros estudios, no los vuestros.

			Aprovecho para poner fin a la conversación dándome la vuelta, dispuesta a salir por fin del dormitorio.

			—﻿Cuenta conmigo.

			Esta charla tan inusual entre nosotros me ha dejado completamente descolocada. Con un gesto sutil, me recojo un mechón rubio detrás de la oreja y continúo mi camino hacia las escaleras. Hay cierta incomodidad en el aire. Me cuesta entender las verdaderas intenciones de Angel. Sobre todo porque su especialidad es volver solo para marcharse de nuevo.

		

	
		
			Capítulo 3

			Iris

			—﻿Tu cara anuncia que va a ser un buen día, eso es lo guay.

			¿Cómo decirle amablemente a Adam que son las ocho de la mañana y que se calle?

			—﻿Adam, hoy ni Google Maps se podría orientar en mi cabeza. Así que, por favor, ahórrame tus predicciones meteorológicas faciales.

			Él levanta las manos en señal de rendición y esboza una amplia sonrisa.

			—﻿Mensaje recibido. Silencio absoluto sobre el análisis facial. Disfruta de tu sinfonía interior.

			Con un gesto teatral, se levanta del taburete junto a la isla de la cocina, da media vuelta y, caminando de espaldas, avanza hacia la puerta de cristal que da a la terraza donde Angel fuma su cigarrillo. Su sonrisa juguetona persiste mientras hace el gesto de cerrar una cremallera sobre su boca con los dedos. Se acerca a su mejor amigo y le quita un cigarrillo mientras saca su mechero.

			Me pregunto cómo pueden arruinarse los pulmones tan temprano por la mañana. A mí me da asco. Además, han salido sin chaqueta, solo con camiseta. A juzgar por sus manos enrojecidas y el humo espeso que sale de sus bocas, deben de estar pasando un frío de campeonato.

			—﻿Iris, esta noche llegaré tarde. Tengo que atender a algunos pacientes más y poner al día el papeleo que se ha acumulado en mi escritorio, así que no me esperes para cenar.

			Desde que nos mudamos a un barrio más al norte de Covington, mamá está absorbida por el trabajo y no deja de hacer horas extra. No para. Dice que le apasiona, pero tengo la sensación de que simplemente no quiere admitir que, desde que papá ya no está para complementar su salario, las cuentas a fin de mes son un poco más complicadas.

			Es una perfeccionista y siempre ha querido protegernos. Ya le hemos dicho, tanto Adam como yo, que deje de intentar controlarlo todo. A nuestros diecinueve y dieciocho años, creo que la educación que nos dieron papá y ella está bastante arraigada. La fase del egocentrismo debería estar superada.

			—﻿He dejado todo listo para preparar una lasaña, está en el cajón inferior de la nevera —﻿continúa, enseñándome la comida.

			Asiento sin decir nada mientras lleno mi bol de Chocapic. Hoy va a ser un día largo. No sé qué horario nos habrá preparado Hannah, pero viendo la hora a la que nos hace levantarnos un sábado… seguro que está cargadito. Supongo que quiere tomarse el tiempo necesario para explicarnos bien los pasos y las instrucciones del concurso.

			—﻿¿Angel? —﻿grita mi madre golpeando la ventana﻿—﻿. ¿Te quedas esta noche?

			«No, mamá, no. No, no quiero sentarme con esos dos en la mesa sin ninguna presencia femenina».

			—﻿No, gracias, Hélène. Eres muy amable, pero voy a volver a casa de mi madre. 

			Buena respuesta.

			—﻿¿Trabaja esta noche? —﻿pregunta Adam.

			—﻿No lo sé, se me olvidó preguntarle su planning de esta semana.

			Angel está apoyado contra la fachada con aire despreocupado. Sostiene el cigarrillo entre los dedos y de vez en cuando exhala volutas de humo.

			No sé cuándo empezó a fumar. La primera vez que lo vi hacerlo me sorprendió bastante. ¿No se supone que es un deportista de alto nivel? Además, mi hermano lo sigue como un corderito. Ahora se juntan como dos adictos varias veces al día.

			Adam le da un ligero golpe en el hombro a su mejor amigo mientras le pide que se quede esta noche con nosotros. ¿Estoy alucinando o lo hace a propósito?

			—﻿¿Iris está de acuerdo?

			Casi me atraganto con mi último cereal. ¡Es la voz de Angel Albarez pidiendo mi aprobación! ¿Será el efecto positivo del baile sobre sus instintos de machito? Menuda rapidez… 

			La mirada insistente de mi madre me deja claro que me conviene aceptar, así que actúo con magnanimidad.

			Suspiro en silencio, todavía de espaldas a los tres, y alzo el pulgar izquierdo en señal de aprobación.

			Veinte minutos después

			Una ligera bruma envuelve el horizonte. A pesar de lo que había anunciado el parte meteorológico, parece que hoy hará buen tiempo. El cielo se tiñe de tonos pastel y el sol empieza a asomarse con sutileza haciendo brillar las diminutas gotas suspendidas sobre las hojas rojizas. El aire es fresco y revitalizante, y está impregnado de ese olor tan característico posterior a la lluvia torrencial de la noche anterior.

			Mamá ha insistido en que mañana, a primera hora, le cuente todo con pelos y señales. Está incluso más impaciente que cualquiera de nosotros. Supongo que le hace especial ilusión que Adam y yo compartamos una actividad, pero de ahí a implicarse tanto… Toda la familia está ya avisada; mis abuelos y mi tía casi han comprado los billetes de avión para agosto. He intentado explicarles que no tiene ningún sentido que vengan hasta Luisiana desde Francia, ya que el concurso se retransmitirá por una cadena francesa, pero, al parecer, el precio de los billetes no es nada comparado con la idea de asistir en directo al espectáculo. Los Rossi son conocidos por exagerarlo todo, por volverlo casi épico. Aun así, reconozco que es agradable que nuestros seres queridos se impliquen tanto en lo que nos apasiona. Creo que es eso lo que nos empuja a intentar que se sientan todavía más orgullosos.

			Adam me hace una seña para que me una a ellos en el coche de Angel. Mi hermano ya ha suspendido el carné dos veces este año. Mamá ha perdido la cuenta de las horas extra que ha tenido que hacer. ¿Su problema? Mira al frente y nada más. Los ángulos muertos no existen para él. Así que su mejor amigo hace de chófer prácticamente a diario.

			Yo, en cambio, me lo saqué hace apenas dos semanas y no puedo evitar sentir una libertad inmensa cada vez que giro la llave de contacto. Es una pequeña victoria personal, aunque todavía esté lejos de tener mi propio coche. El de mamá me basta y me sobra: pequeño, manejable y práctico.

			Tenemos unos quince minutos de trayecto por delante. No hace falta aclarar que los utilizan para analizar su primer partido de la temporada, aunque lo jugaron hace ya dos días. Ganaron, pero, al parecer, no están satisfechos con las tácticas que emplearon. Angel le reprocha a mi hermano que no mira lo suficiente a su alrededor. (¿En serio? Qué sorpresa…). Adam, por su parte, le echa en cara a su mejor amigo su falta de comunicación. Parecen una parejita. Viajar con ellos siempre pone a prueba mi paciencia. 

			El ruido constante del motor se mezcla con sus intercambios algo tensos. Yo, por suerte, tengo mi propia estrategia de supervivencia: refugiarme en un mundo donde las miradas dicen lo que las palabras no consiguen expresar. En otras palabras, observarlos fijamente y suspirar de vez en cuando.

			—﻿Oye, Iris, ¿vendrás al próximo partido? —﻿pregunta mi hermano con tono bobalicón.

			—﻿Nunca me habías pedido que fuera —﻿respondo, sorprendida.

			Su mirada se cruza con la mía a través del retrovisor exterior derecho.

			—﻿Vamos a bailar con vosotras, así que devuélvenos el favor viniendo a nuestros partidos, ¿no?

			—﻿Estáis a nada de ser nuestras animadoras oficiales este año —﻿añade Angel sin apartar los ojos de la carretera.

			—﻿No —﻿respondo con sequedad.

			—﻿Es verdad, somos el único equipo de la zona sin animadoras.

			—﻿Pues lo siento por vosotros.

			—﻿Eso hace que nuestro público esté mucho menos motivado que el del equipo rival. Y además… creo que también motiva a los jugadores, los presenta, los completa, de alguna manera.

			—﻿Se lo comentaré a Hannah —﻿declara Angel, sonriéndome a través del retrovisor central.

			Desde que los Eagles son nuestros compañeros en esta aventura, Angel habla de Hannah como si la conociera de toda la vida. Estoy convencida de que esta semana ha tenido más conversaciones con ella que con su propio entrenador.

			—﻿Me encargaré de explicarle que es una idea de mierda.

			Mi tono dista mucho de ser cordial. Si pudiera, le habría estampado el volante en la boca. Sus aires de superioridad, acompañados de esas miradas cargadas de desafío, me sacan de quicio. Adam y mamá dirán que exagero, como siempre, pero no entienden el asco que siento hacia él desde el accidente. En ese momento perdió definitivamente cualquier valor que pudiera haber tenido a mis ojos.

			Es triste decirlo, pero se hunde solo en su propia estupidez. En los últimos tres años, su manera de actuar y de hablar se ha vuelto insoportable. Cuando éramos más pequeños intenté comprenderlo, hablar con él, mantener conversaciones de verdad, pero, al parecer, ya había entrado en la edad del pavo… y nunca salió. Y se ve que le está durando bastante, y yo cada vez tengo menos paciencia y empatía hacia él.

			Así que aprendí a ignorarlo por completo, a mantenerlo lo más alejado posible de mi vida, aunque no sea fácil, teniendo en cuenta que aparece en mi campo de visión más a menudo que mi propia madre.

			Él se acostumbró rápido a esa distancia y empezó a hacer lo mismo. Reacciones de adolescentes inmaduros, dirán algunos; pero para nosotros son necesarias.

			Delante de nuestro instituto, veo a Noah esperando pacientemente apoyado contra el capó de su coche. Otros miembros del equipo se le unen.

			—﻿Os alcanzamos en media hora. Seb quiere hablar con nosotros antes en el estadio —﻿me anuncia Adam al bajar del coche.

			Asiento de manera automática y le dedico a Noah una sonrisa a modo de saludo. Al entrar en el vestíbulo, me encuentro con Ava comprándose una barrita energética en la máquina expendedora.

			—﻿Tu pareja te espera fuera —﻿le susurro al oído mientras le doy un rápido abrazo. 

			Las comisuras de sus labios se estiran formando una bonita sonrisa.

			—﻿¡Estoy nerviosa! 

			—﻿No te preocupes… —﻿la tranquilizo, tomándola por los hombros para arrastrarla hacia los vestuarios﻿—﻿. ¡Siempre puedes pedirle a Hannah que fuerce el destino!

			Se detiene y me mira con una ceja arqueada.

			—﻿Jamás haría eso.

			—﻿Perfecto, entonces me encargo yo.

			Salgo corriendo hacia la pequeña sala, con una sonrisa maliciosa pegada a los labios.

			—﻿¡Iris, te lo prohíbo! —﻿me grita, y empieza a perseguirme.

			La oigo reír por lo bajo a mi espalda mientras sigue intentando disuadirme. Mi carrera termina cuando llego a mi taquilla para dejar mis cosas y ponerme la ropa de baile. Yo también me echo a reír mientras me quito el jersey y me siento con las piernas cruzadas para escuchar sus quejas.

			—﻿Os imagino perfectamente como pareja principal.

			Pone los ojos en blanco y se agacha junto a mí, apoyando la mano derecha sobre mi hombro.

			—﻿La pareja principal depende del chico. Es evidente. Hannah elegirá al que mejor se defienda. Y dudo que sea Noah…

			No le falta razón. Noah tiene muchas cualidades, pero su actuación en el último baile de fin de curso dejaba bastante que desear… No creo que nuestra profesora se arriesgue.

			—﻿Tú le enseñarás…  —﻿susurro.

			La entrada de las demás bailarinas en el vestuario interrumpe nuestra conversación. La sala se llena poco a poco del murmullo de las chicas ajustándose la ropa frente a los grandes espejos, retocándose el peinado y compartiendo los últimos consejos para una puesta en escena perfecta.

			El ambiente es especial hoy, distinto. Supongo que es la sensación de novedad mezclada con la emoción por lo desconocido.

			La mirada de Ava va alternando entre el escenario, situado a pocos pasos de la puerta, y yo, esperando a que le dé la señal. Finalmente, la cojo del brazo, saludo a algunas chicas y la conduzco hasta el salón de actos.

			Normalmente está oscuro y vacío. Hoy, en cambio, los focos lo bañan con luces amarillas y blancas que cubren toda la superficie del escenario. Las gradas y las sillas se han dispuesto para ocupar el fondo de la enorme sala, listas para recibir al público.

			Solo pisamos este escenario en ocasiones especiales: representaciones, galas o evaluaciones. Por lo general, ensayamos en la sala de danza situada en frente. La Hannah’s Dance Academy es un gran complejo que reúne distintos espacios dedicados a varias disciplinas artísticas, desde teatro hasta clases de música. Hannah es la fundadora, aunque se centra principalmente en los grupos de danza.

			La encontramos sentada en el borde del escenario, con las piernas colgando. Sostiene una carpeta y una lista en la que va anotando cosas mientras nos espera.

			El resto de nuestro pequeño grupo se reúne frente a la pelirroja y espera sus indicaciones.

			—﻿¡Buenos días, corazones! —﻿dice finalmente, saltando al suelo﻿—﻿. En esta preciosa mañana, vamos a empezar repasando la última coreografía que trabajamos, justo en la que nos quedamos antes del parón de verano. Los Eagles no deberían tardar en llegar para continuar con el resto del programa.

			Todas asentimos, atentas a sus instrucciones, y nos situamos en el escenario según nos indica. 

			Cyrielle aparece a mi izquierda. Su larga melena negra está recogida en una trenza baja. El top violáceo combina a la perfección con su pantalón corto deportivo y su sudadera con capucha. No ha hecho ningún comentario desde que empezó la clase; está muy tranquila, extrañamente silenciosa. Parece ausente.

			—﻿Os cuento —﻿continúa Hannah﻿—﻿: quiero que bailéis una de las siete coreografías solo vosotras once, sin la participación de los chicos.

			Se dirige al equipo de música para poner la canción y vuelve a colocarse frente a nosotras.

			—﻿La música será Dangerous Woman, de Ariana Grande. Encaja perfectamente con el tema. Creo que la colocaremos en primer lugar en el programa del concurso; a ver qué tal.

			Tengo muchas ganas de ver la lista completa de canciones que ha elegido Hannah. Siento curiosidad por saber qué ambiente acompañará nuestros movimientos, cómo ha interpretado el tema y cómo piensa llevarlo a escena.

			Las primeras notas de Dangerous Woman invaden el escenario. Estamos colocadas en tres filas y en zigzag para esta coreografía y utilizamos sillas como atrezo. Empezamos sentadas, cruzando las piernas hacia el mismo lado para representar cierta uniformidad. 

			Cyrielle, a mi lado, parece concentrada en la melodía que flota en el ambiente. Sus movimientos ya anticipan la danza que está por venir, mientras mantiene la mirada fija al frente. Hannah nos observa a cada una con una mezcla de orgullo e impaciencia. Su voz, firme, se eleva por encima de la música. Nos guía marcándonos los tiempos que debemos respetar.

			—﻿Dejaos llevar por la música, señoritas. Esta coreografía debe expresar la fusión entre fuerza y feminidad. Buscad el equilibrio en cada movimiento.

			Sorprendentemente, los pasos nos salen bastante fluidos. Debe de ser que Hannah nos machacó tanto con las posiciones que, incluso después de dos meses, somos capaces de reproducir la coreografía casi por completo.

			—﻿Iris, Spencer, os habéis comido un paso.

			Lo dicho…, casi.

			A medida que avanza el baile, las sillas se convierten en nuestras compañeras. Jugamos con ellas: poses sugerentes por aquí, miradas misteriosas por allá. Las desplazamos, las giramos, como si fueran una extensión natural de nuestros movimientos.

			La segunda parte consiste en intensificar los desplazamientos, ocupando el espacio con pasajes a ras de suelo. Los cambios de ritmo son bastante frecuentes; alternan entre potencia, delicadeza y sensualidad.

			Un ruido sordo irrumpe en la sala: la puerta principal se abre mientras vibra el solo de guitarra, indicándonos que apenas queda un minuto para el final de la coreo. Sebastien entra, precediendo a los once jugadores de los Eagles, y se instala en las gradas justo frente al escenario para dejar sus cosas.

			Hannah nos pide que mantengamos la concentración durante el último estribillo. Cruces de miradas cómplices surgen entre las bailarinas. La última nota resuena y cerramos la actuación con una sincronización perfecta, rematamos con nuestra pose final.

			Satisfecha, Hannah nos dedica una sonrisa antes de animarnos a saludar al pequeño público que acaba de aparecer. Localizo a mi hermano, que me observa con atención y escruta cada detalle de mi interpretación. Su rostro se va descomponiendo poco a poco, como si acabara de enfrentarse a algo inesperado. Curiosa, alzo una ceja en su dirección.

			Se da cuenta y me devuelve el gesto levantando el pulgar, acompañado de una sonrisa hipócrita, justo antes de susurrarle algo al oído a Angel, que no podría parecer menos interesado en lo que está pasando.

		

	
		
			Capítulo 4

			Angel

			—﻿Me lo pasaría mucho mejor si mi hermana no formara parte de las bailarinas.

			Desde que hemos entrado en la sala, Adam no ha dejado de resoplar y apartar la mirada. 

			«Exagerado…».

			Sí, su hermana está ahí, sí, la coreografía es bastante sensual, pero tampoco es que nos esté haciendo un striptease. Solo está interpretando su papel. Noah, que hasta ahora estaba con el móvil, levanta la vista hacia el rubio y apenas logra sofocar una risita.

			—﻿Y mira a esos babosos —﻿suelta Adam, señalando con la cabeza al resto de los chicos del equipo.

			Lo miro con complicidad mientras niego con la cabeza. Adam, en su eterno papel de hermano protector, a veces tiende a exagerar con Iris. Aun así, no le falta razón: están todos amontonados, intercambiando comentarios en voz baja con sonrisillas bobaliconas.

			—﻿¿Podemos elegir pareja? —﻿pregunta Marius con un aire despreocupado que traiciona su seguridad cargada de segundas intenciones.

			El grupo se ríe ante su comentario mientras estudian una a una a las bailarinas que acaban de terminar su actuación.

			—﻿No sabía que tu hermana bailaba aquí —﻿añade con tono meloso, dirigiéndose a Adam.

			Mi mejor amigo se incorpora en la silla y se gira hacia Marius. Se apoya con calma contra el respaldo y lo mira con condescendencia.

			—﻿Claro que lo sabías, Marius, igual que yo sé que Cyrielle es tu hermana. —﻿El tono de Adam es tranquilo, pero está cargado de sarcasmo. En sus ojos se mezclan la desconfianza y el desafío.

			Cyrielle es la hermana gemela de Marius. Tanto en los Eagles como en la Hannah’s Dance Academy nos conocemos todos. Formamos parte del programa de estudios deportivos, así que la intervención de Marius es todo menos inocente. Conoce a todas las bailarinas, igual que ellas a nosotros.

			Se instala un silencio pesado, aunque la sonrisa burlona de Marius no desaparece.

			—﻿¿Te molestaría si acabara emparejado con ella? —﻿continúa, mirando al techo, como si estuviera pensando en la próxima estupidez que va a soltar﻿—﻿. Imagínate, un año entero siendo su pareja… Podrían pasar muchas cosas… Tiene un control corporal impresionante, ¿eh?

			Será imbécil…

			Nuestro entrenador se da cuenta del revuelo que se está formando y nos pide que guardemos silencio unos minutos más, mientras Hannah termina de comentar la sesión con sus bailarinas.

			Adam, sin embargo, no está por la labor y se levanta, visiblemente enfadado. Antes de que haga alguna estupidez, lo agarro y lo obligo a sentarse, colocándome yo delante de Marius.

			—﻿Escúchame bien —﻿le digo, acercándome a su cara﻿—﻿. Si te vuelves a poner en ese plan o haces otro comentario grimoso sobre una bailarina y te cae un informe de expulsión. Créeme, será rápido y podrás despedirte de Yale.

			El resto de mis compañeros observa la escena sin moverse, con los brazos cruzados.

			—﻿Y esto va por él, pero también por todos vosotros. Un solo comentario más y al día siguiente no volvéis. ¿Está claro?

			Unos leves asentimientos confirman que lo han entendido y, poco a poco, la calma regresa.

			La profesora de baile se gira por fin hacia nosotros con una gran sonrisa y los brazos abiertos.

			—﻿¡Bienvenidos, chicos!

			Siento el pie de Adam golpear el suelo de forma nerviosa; sigue furioso, pero me agradece la intervención. Marius, por su parte, finge indiferencia. Se recoloca la camiseta con aire despreocupado y saluda a su hermana desde la grada.

			Los jugadores asignados a cada bailarina van a tener que estar a la altura. No va a ser fácil, eso está claro. De esto se hablará durante mucho tiempo.

			Hannah nos pide que subamos al escenario junto a su grupo y aprovecha para saludar a Sebastien.

			Instintivamente, las chicas se colocan a la izquierda del escenario y a nosotros nos indican que nos pongamos a la derecha. Nuestros entrenadores se sitúan entre ambos grupos, con unas fichas en la mano.

			A principios de semana, Hannah nos entrevistó brevemente para conocernos mejor. También nos mostró una clase de baile a la que tendremos que asistir.

			—﻿Antes de nada, quiero daros las gracias a vosotros, chicos, y a ti también, Sebastien, por aceptar mi propuesta de última hora. Si podemos participar en este concurso es gracias a vosotros. Esto va a ser un auténtico trampolín para el futuro de las chicas.

			Las bailarinas asienten con educación, sonriendo con timidez después de que lo hace su profesora.

			—﻿Como os ha explicado vuestro entrenador, recibiréis puntos extra en vuestras medias trimestrales y valoraciones positivas que pueden suponer una gran ventaja de cara a la universidad.

			—﻿Eso sí —﻿añade Sebastien﻿—﻿, para que eso ocurra, tenéis que implicaros al cien por cien.

			El equipo de los Eagles suele contar con unos veinte jugadores, pero Hannah necesitaba once participantes. Los que estamos hoy aquí somos, sobre todo, voluntarios. Al principio no le interesó a nadie (algo comprensible, ya que el baile no es precisamente nuestro fuerte), pero cuando anunciaron que nuestra participación tendría un impacto positivo en el expediente académico, muchos cambiaron de opinión. Admito que obligué un poco a Noah; lo necesita, sus notas fueron desastrosas el año pasado. Adam se sumó diciendo que, de repente, le interesaba el mundo de la danza.

			—﻿Además, si ganamos el concurso, los doscientos cincuenta mil dólares se dividirán en dos partes. La mitad irá destinada a nuestras respectivas asociaciones y la otra se invertirá en la renovación del complejo deportivo y la mejora del equipamiento. También contará como compromiso social en vuestro expediente. Esto también es válido para vosotras, chicas —﻿sonríe Hannah.

			Nuestros entrenadores insisten en la importancia de la cohesión y el respeto entre ambos grupos (aunque está claro que estas palabras no resuenan igual en todos). Vamos a pasar la mayor parte del año juntos, cuatro horas de entrenamiento semanales, más una hora extra algún sábado, así que llevarnos bien parece imprescindible. 

			—﻿Va a ser un año intenso a nivel deportivo para vosotros —﻿declara Seb﻿—﻿. Las cuatro horas de baile se sumarán a las cuatro de fútbol. He hablado con el director para ajustar vuestros horarios. Los entrenamientos de fútbol serán por la mañana, y las clases de baile, a última hora del día. Los pocos partidos que tengáis serán los sábados, como en cursos anteriores.

			Nuestros entrenadores nos observan atentamente para asegurarse de que hemos comprendido las implicaciones de este reto. Mis compañeros intercambian miradas dubitativas, pero noto que, pese a las reticencias iniciales, algunos empiezan a ver esta aventura con otros ojos. Sus expresiones oscilan entre la resignación, la curiosidad y un leve entusiasmo.

			Hannah parece encantada con la colaboración entre nuestros dos mundos. Para convencernos aún más, enumera los beneficios del baile para la coordinación, la flexibilidad y la fuerza, aspectos que también nos sirven en el fútbol.

			—﻿Veréis que las coreografías que os proponga requerirán técnica, pero se adaptarán perfectamente a vuestro nivel. Las bailarinas serán vuestras guías y todo irá bien.

			Las expresiones de las chicas reflejan algo parecido a las nuestras. Normal, esto las ha pillado por sorpresa.

			—﻿En cualquier caso, todo eso lo veremos en la próxima sesión. El objetivo de hoy es formar vuestras parejas. Ya hemos preparado una lista con nuestras elecciones, pero queremos asegurarnos. Os recordamos que el tema es «Eclosión: de la chispa al romance». Un dúo protagonista. No hace falta que os diga que esa pareja deberá ser convincente durante toda la actuación, hacer creer al público que está presenciando un verdadero romance.

			Una sonrisa se dibuja en la comisura de mis labios al ver a Adam ponerse nervioso con las últimas palabras de Hannah, aunque Seb ya nos lo había dejado claro desde el principio.

			La profesora se dirige al equipo de música, seguida por nuestro entrenador. Se colocan a un lado y nos piden que hagamos lo mismo. Empieza a sonar una pista para meternos en situación.

			—﻿Es sencillo: os llamaremos por parejas y os pediremos que os miréis a los ojos durante unos segundos. Después, os indicaremos algunas emociones al azar que deberéis expresar juntos.

			Jugadores y bailarinas susurran cada vez más mientras esperan su turno. Ya empiezo a ver posibles parejas formarse de manera natural, con cruces de miradas y sonrisas cómplices.

			—﻿Ava y Noah.

			Mis ojos se posan en Ava, que parece sorprendida por la pareja que le han asignado. Iris contiene una sonrisa, se humedece el labio con la lengua y baja la cabeza. Ava y ella son inseparables, como Adam y yo, siempre en casa de una o de la otra. La veo a menudo cuando estoy en casa de los Rossi. Por lo poco que he hablado con ella, parece muy tímida, pero simpática. 

			Ava avanza ajustándose el moño castaño y se dirige al centro del escenario. Noah hace lo mismo y se coloca frente a ella, saludándola.

			—﻿Miradas cómplices pero contrariadas —﻿indica Hannah﻿—﻿. Sin palabras, solo con el cuerpo, interpretad un momento agradable mientras expresáis vuestra reticencia a sentiros atraídos el uno por el otro.

			No se anda con chiquitas: el ejercicio es complejo, sobre todo para dos personas que apenas se conocen.

			Se hace el silencio. Ava parece más cómoda que mi amigo; se mete enseguida en el papel, clava la mirada en Noah y esboza una sonrisa casi imperceptible. Le tiende la mano, él la toma (supongo que sin saber muy bien qué más hacer) y se la lleva a los labios para besarla, sin dejar de mirarla. En cuanto sus labios tocan el dorso de su mano, ella aparta la vista y adopta una expresión más distante.

			—﻿Perfecto, Ava, lo has entendido —﻿la anima Hannah﻿—﻿. Noah, intenta recuperar el contacto visual.

			Él obedece: pasa la mano izquierda por la mejilla de Ava intentando captar su atención, pero ella se mantiene firme hasta que una leve sonrisa asoma en la comisura de sus labios.

			«Cuando quiere, puede hacerlo bien». 

			Oigo a Adam reírse por detrás, pellizcándose el puente de la nariz. Creo que está tan desconcertado como yo ante la soltura de Noah.

			Ava se suelta y vuelve a colocarse frente a él con una media sonrisa.

			—﻿Gracias. Esta pareja la vamos a mantener —﻿anuncia Sebastien.

			Por suerte, el ejercicio solo dura un minuto. Realmente quieren evaluar nuestra capacidad para adaptarnos en un abrir y cerrar de ojos.

			—﻿Cyrielle e Isaac.

			Nos giramos hacia el chico moreno, que luce una sonrisa radiante. Este tío es Marius multiplicado por tres. Como kicker es pasable, pero, más allá de eso, es una carga constante. Llegó el año pasado a Covington dándose aires de la nueva promesa del fútbol americano de Luisiana. Su actitud condescendiente y sus salidas de tono sacan de quicio a todo el mundo. Niño rico, consentido y arrogante: una combinación perfecta. Todavía no entiendo por qué Seb lo mantiene en el equipo, cuando da más problemas que beneficios.

			Iris

			Lo siento por Cyrielle. Isaac no es un buen compañero, no es trigo limpio. No entiendo ni por qué está aquí; parece que el baile es lo último que le importa. Eso sí, su pareja acapara toda su atención… Salí con él unas semanas el año pasado (si a aquello se le puede llamar salir). Lo dejé en cuanto entendí que tenía segundas intenciones y cuando me vi obligada a ir a buscarlo borracho un jueves por la noche, después de apenas tres días de flirteo. Ese tío es una red flag con patas. 

			Cyrielle se muestra claramente decepcionada, pero mantiene la profesionalidad al acercarse a él. Le susurra algo al oído que consigue borrar de inmediato la sonrisa sugerente de Isaac. 

			«¿Dos red flags juntas? Igual funciona y todo».

			Cumplen con las indicaciones de Hannah y son confirmados como pareja.

			Le dedico una sonrisa compasiva a Cyrielle cuando regresa a su sitio. Por toda respuesta, ella me clava la mirada en silencio. «¿Pero a esta qué le pasa?».

			—﻿Iris y Angel, os toca.

			«Esto le pasa».

			No. No puede ser. Esto no puede estar pasando. Hannah se ha equivocado. Es una broma. ¿O es cosa de Ava? No, es imposible.

			Mi mirada se cruza con la de mi mejor amiga, que se encuentra a mi lado. Tiene la boca entreabierta y está igual de atónita que yo. Busco en ella un mínimo de apoyo, pero no dice nada. El estómago se me encoge, una oleada de estrés me invade y me tiemblan las manos.

			Cualquier cosa menos esto.

			Ava se da cuenta y me rodea los hombros para atraerme hacia ella.

			—﻿Todo irá bien Iris, no pasa nada. Luego hablas con Hannah si de verdad es imposible. Piensa en tu futuro, piensa en el CANO.

			Asiento sin escucharla del todo. Hannah me llama por segunda vez, mientras Angel ya está en el centro del escenario. Inspiro hondo y me coloco a unos metros frente a él, sin mirarlo. Tengo la boca seca y la respiración desacompasada.

			—﻿Evolución sentimental —﻿oigo decir a mi entrenadora. 

			Veo a Adam por detrás, imperturbable, con una sonrisa en los labios y levantando ostentosamente el pulgar. El muy cabrón… Sabe perfectamente que no soporto a su mejor amigo.

			—﻿Quiero que representéis una situación en la que paséis de una emoción negativa a una comprensión más profunda o a una emoción positiva. Hacedlo de forma progresiva.

			Progresiva. Casi suena irónico dicho así.

			Oigo a Angel aclararse ligeramente la garganta para llamar mi atención. Las palabras de Ava resuenan en mi cabeza: «Piensa en el CANO, piensa en el CANO, piensa en el Centro de Artes de Nueva Orleans».

			Exhalo con fuerza y acabo mirándolo a los ojos. Él ya me observa. Su rostro está completamente neutro; no deja entrever ninguna emoción y, a diferencia de mí, su respiración es regular.

			—﻿Quiero que lo expreséis solo con la mirada.

			Hannah se acerca para analizar nuestra actuación.

			En realidad, este ejercicio podría ser interesante. Dicen que los ojos son el reflejo del alma; ojalá se ahogue en ellos y vea hasta qué punto me la suda.

			Frunzo el ceño. Su expresión sigue imperturbable. Intento descifrar sus intenciones, pero sus iris castaños me lo impiden. La comunicación nunca ha sido su fuerte. Da igual, me encargaré yo sola.

			Mi mirada se va oscureciendo mientras sus pupilas se dilatan. Siento cómo mi labio superior tiembla a ratos. Una tensión se instala en mis hombros mientras los segundos se alargan. Lucho por mantener mi fachada, aunque me asalta un atisbo de duda.

			—﻿Muy bien, Iris. Angel, respóndele.

			Sus pupilas oscuras, normalmente irritantes, se vuelven de repente más expresivas y dejan entrever un matiz de vulnerabilidad. Alterna la mirada entre mi ojo derecho y el izquierdo. Sus labios se separan ligeramente. La tensión continúa, igual que mi expresión, fría e indiferente ante la grieta que empieza a formarse en su rostro.

			—﻿Sí, Angel, la relajación de las cejas marca perfectamente la transición entre ambas emociones. Ha sido perfecto. ¡Pareja confirmada!

			Una mueca se dibuja discretamente en sus labios y la fría e implacable realidad de nuestra relación reaparece. Aparto la mirada para evitar cruzarme de nuevo con la suya mientras él regresa a su sitio.

			—﻿Iris, ha sido… increíble —﻿dice Ava, impresionada, abrazándome﻿—﻿. Te prometo que no lo digo por decir. Tienes que quedarte con él como pareja. Fijo que Hannah os pone de protagonistas.

			—﻿¿Por qué dices eso? —﻿pregunto con voz temblorosa.

			—﻿Porque habéis transmitido emociones reales. No parecía que estuvierais actuando, y eso es lo que busca Hannah.

			—﻿Pero, Ava…

			—﻿Lo sé —﻿me interrumpe﻿—﻿. Pero el tema del concurso encaja perfectamente con vuestra relación. Tal vez sea la oportunidad de reconstruir lo que teníais.

			—﻿No quiero. Ya no. Nos va mucho mejor desde que dejamos de hablarnos.

			—﻿Pues si no lo haces por ti, hazlo por nosotras, por Hannah. Sois la pareja que está buscando, se le notaba en la cara. Se merece que lo deis todo. Tenemos que aprovechar todas las oportunidades.

			Sé que las intenciones de mi mejor amiga son buenas, pero… 

			Guardo silencio unos segundos. La felicidad de Hannah… Ella contribuyó enormemente a la mía cuando más lo necesitaba. Lleva preparándonos para este concurso desde que entramos en la academia; es su sueño. No esperaba que el tema requiriese un compañero, pero aun así se ha volcado en encontrarnos uno. Me debato entre rechazo hacia Angel y la posibilidad de ofrecerle algo memorable a nuestra profesora.

			Aunque mi cuerpo me pida huir… elijo a Hannah. Es evidente.

			Ava me observa esperanzada.

			—﻿Si nos elige como protagonistas, diré que sí.

			Ava da un saltito de alegría y aplaude en silencio. Me convenzo de que Hannah elegirá a otra pareja. Nunca nos ha visto juntos más allá de esta clase; no sabe que el pasado de Angel está trágicamente ligado al mío. Y, en el peor de los casos, se dará cuenta sola tras varios ensayos de que no somos la mejor opción.

			—﻿Y si no, pediré cambiar de pareja.

			Mi mejor amiga me abraza de nuevo, agradecida. No forma parte de la familia Rossi, pero exagera igual que mi madre: siempre positiva ante cualquier situación.

			Veinte minutos después

			—﻿Bien, queridas bailarinas y bailarines, la clase ha terminado. Se ve que Sebastien y yo no nos habíamos equivocado: hemos acertado con las parejas. ¡Genial! Nos vemos el lunes y os anunciaré cuál será la pareja protagonista.

			El momento que más temía ha pasado… por ahora. Los chicos han estado mejor de lo esperado. Las bailarinas parecen satisfechas con sus parejas; excepto Cyrielle y yo, aunque, a pesar de la pésima opinión que tengo de Angel, lo prefiero antes que al siniestro Isaac.

			Ava me da la mano y me arrastra alegremente hacia los vestuarios. Lo de que la hayan juntado con Noah promete, estoy convencida de que va a surgir algo entre ellos. Hice bien en proponérselo a Hannah…

			—﻿Iris, ¿puedes quedarte un momento, por favor? —﻿La voz suave de Hannah me llama y frena el impulso de Ava.

			Mi amiga me guiña un ojo antes de salir de la sala. Al girarme, veo a Angel y a Sebastien junto a Hannah.

			«Mierda. Mierda. Mierda».

			Parece que Ava Domson tiene buen ojo… La detesto, pero le prometí que diría que sí.

			Me acerco en silencio. Angel, tranquilo e imperturbable como siempre, espera a que la pelirroja nos explique qué tiene en mente.

			—﻿La verdad es que vuestro binomio me ha conquistado desde el primer momento. —«Pues serás la única…»—﻿. Iris, eres una de mis bailarinas con más talento. Creo que mereces este papel protagonista para brillar.

			Ansiosa, observo todo a mi alrededor, excepto a las tres personas que tengo delante. Me cuesta disimular mi falta de entusiasmo y mi impaciencia. Ni siquiera consigo esbozar una sonrisa por el cumplido.

			«Esto hará feliz a Hannah…».

			Al fin, mis labios se curvan lo justo para mostrar gratitud y murmurar un gracias apenas audible.

			—﻿Como os he comentado antes, ya he evaluado el nivel de los chicos y Angel puede afrontar el reto. —﻿Miro brevemente a Angel. No dice nada. Eso me irrita. No reacciona. Está inmóvil, casi indiferente. No ha contradicho a Hannah ni una sola vez; incluso asiente﻿—﻿. Venga, ¿estaríais dispuestos los dos a ser mis protagonistas?

			El tono de mi entrenadora suena casi infantil, como una súplica inocente en busca de un sí. Sus ojos brillan y junta las manos como si nos rogara. 

			El corazón me golpea el pecho. Me siento mal, acalorada, atrapada. Desearía que Angel respondiera por mí, que rechazara la propuesta, que pidiera otra pareja o que insinuara que no estamos a la altura.

			—﻿Acepto.

			—﻿¿Qué…? —﻿Se me escapa.

			Angel es desconcertante, incomprensible, patético. No tiene derecho a aceptar. Nunca lo ha tenido y no debería ni estar aquí.

			«Esto va a ser un desastre…». 

			Trago saliva con dificultad. La sonrisa angelical de Hannah, normalmente reconfortante, hoy me parece una trampa en la que estoy a punto de caer.

			Las tres miradas se clavan en mí, esperando mi respuesta.

			—﻿A ver…, bueno…, podemos intentarlo. Vale.

			El rostro de mi profesora se ilumina aún más, claramente satisfecha. Separa manos y hace un bailecito de alegría. Ava tenía razón: parece feliz. Me abraza mientras ríe suavemente, sus preciosos ojos azules se clavan en los míos.

			—﻿Gracias, mi pequeña estrella. Vas a estar perfecta. Vais a estar perfectos.

			Sebastien da una palmada en el hombro de su jugador, que deja escapar una leve sonrisa.

			—﻿Lo intentaremos —﻿susurra el alto chico de cabello negro azabache.
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